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    CAPÍTULO 1



En el presente 


  ERA un día idílico

    para hacer una fiesta en el jardín. El cielo estaba azul, el sol inundaba el

    valle y una fresca brisa hacía más llevadero el calor. Árboles y flores

    llenaban el hermoso paisaje con la explosión de la primavera. Era un entorno

    maravilloso y los habitantes de Silver Valley se sentían orgullosos de vivir

    allí. 


  Sólo Charlotte

    Prescott, una viuda de veintiséis años con un hijo de siete, estaba dentro de

    casa. Parada delante de los espejos del vestidor, miraba al vacío desanimada.

    La primavera no suponía ninguna felicidad para ella, ni para su padre, ni para

    su precioso hijo Christopher. Ellos eran los desposeídos y nada en el mundo podría

  aliviarles el dolor de la pérdida. 


  Durante el último

    mes, desde que habían empezado a llegar las invitaciones, todo Silver Valley

    había estado esperando con ansiedad la llegada del Día de Puertas Abiertas: una

    fiesta campestre en los terrenos de la mansión colonial más grandiosa del

    valle, Riverbend. «Qué nombre tan hermoso, Riverbend», pensó Charlotte. Era una

    casa privada y su esplendor reflejaba la riqueza e influencia del hombre que la

    había construido a finales del siglo XIX, Charles Randall Marsdon, un joven adinerado

    que había llegado desde Inglaterra y había resultado ser un visionario, al ver

    en Australia una tierra de promesas. Charles Randall Marsdon se había

    convertido en un gran hombre de negocios y había llegado a la cima a gran

    velocidad. 


  Riverbend era una mansión de dos pisos con fachada georgiana,

    blancas columnas y grandes porches. Había pertenecido a la familia Marsdon, la

    familia de Charlotte, durante seis generaciones, pero por desgracia nunca

    pertenecería a su adorable hijo. Riverbend había dejado de ser de los Marsdon.

    La mansión, sus viñedos y sus campos de olivos, que habían sido descuidados

    después de la tragedia, habían sido vendidos a una empresa llamada Vortex. No

    sabían mucho de Vortex, sólo que había aceptado pagar sin rechistar el elevado

    precio que su padre había puesto a la casa. Aunque la fortuna de los Marsdon

    se había evaporado, Vivian Marsdon era un hombre orgulloso y sabía lo que valía

    su propiedad. 


  Meses después, el

    director de la compañía al fin iba a visitar el pueblo. Por supuesto, Charlotte

    y su padre habían sido invitados, aunque ninguno de ellos conocía a ningún

    representante de Vortex. La venta había sido llevada a cabo a través de los

    abogados de la familia. Parte del trato había sido que su padre pudiera hacer

    uso de la posada y que, a su muerte, formaría parte del resto de la finca. La

    posada había sido un garaje hacía muchos años, ampliado por el abuelo de

    Charlotte y convertido en una hermosa y cómoda casa de invitados. Allí era

    donde vivían en el presente los tres: padre, hija y nieto. 


  Su familia

    política, los padres de Martyn y su hermana Nicole, apenas tenía contacto con

    ellos. Se habían ido distanciando durante los dieciocho meses que habían

    pasado desde la muerte de Martyn. Su esposo, tres años mayor que Charlotte,

    había muerto en un accidente de coche. En el momento de la tragedia, había

    estado acompañado de una joven. Por suerte, ella había salido ilesa. Más tarde,

    se había sabido que la mujer había sido la amante de Martyn durante casi seis

    meses. Al parecer, Martyn no había encontrado lo que había necesitado dentro de

    su propio hogar. 


  Si hubiera sido una buena esposa, su muerte nunca habría tenido

    lugar, se decía Charlotte. Aquélla había sido la segunda mayor tragedia de su

    vida. 


  –¡Pobre de ti! –se

    dijo Charlotte ante el espejo–. ¡Has convertido tu vida en un desastre! 


  Lo irónico era que

    su padre también había fracasado en la vida, igual que ella. Vivian Marsdon

    tenía muchas limitaciones y la principal era su incapacidad para aceptar la

    responsabilidad de las cosas. Cuando algo salía mal, él siempre culpaba a otra

    persona, o al destino. La muerte del abuelo de Charlotte, sir Richard Marsdon,

    había marcado el comienzo del declive de la familia. Su único hijo y heredero

    no había sido capaz de tomar el relevo. 


  El padre de

    Charlotte había nacido sin la fortaleza de carácter de su abuelo, sir Richard,

    y sin su habilidad para los negocios. El dinero de los Marsdon había empezado

    a desaparecer rápido. Su padre había prestado oídos sordos al consejo de los

    contables y de los abogados de su empresa. Y, por desgracia, su falta de

    juicio casi había llevado a la bancarrota a la familia. Luego, había sucedido

    la gran tragedia. 


  Charlotte suspiró. Se había recogido el largo cabello y llevaba

    un vestido de seda con un solo tirante, de color verde lima. Por último, se

    puso una pamela de paja adornada con peonías de tela en color fucsia, que

    combinaba a la perfección con el vestido. 


  No era un vestido

    nuevo, pero sólo se lo había puesto una vez, para ir a las carreras con

    Martyn. Él siempre había esperado que ella cuidara al máximo su aspecto. 


  Martyn había sido,

    igual que el padre de Charlotte, un rico heredero que había podido hacer lo que

    había querido con su riqueza. Había querido casarse con ella desde que habían

    sido pequeños y una vez que lo había conseguido, Martyn se había dedicado a

    vivir sólo para el placer. 


  Lo cierto era que

    Charlotte no había estado enamorada de él. Había sentido afecto por él, eso

    sí, pero no amor romántico. Ella sabía bien lo que era el amor, lo que era la

    pasión. 


  A pesar de que

    habían pasado muchos años, seguía repitiéndose el nombre del hombre que se lo

    había enseñado. 


  Rohan. 


  –Mami, ¿estás

    lista? –llamó su hijo con ansiedad, sacándola de sus pensamientos–. El abuelo

    quiere irse. 


  Christopher, un

    guapo muchachito rubio con ojos azules, vestido con una camisa azul y

    pantalones grises irrumpió en la habitación. 


  –Vamos, vamos –le

    urgió el niño, tomándola de la mano–. Se le está poniendo la cara roja. Eso es

    porque le está subiendo la tensión, ¿no? 


  –No debes

    preocuparte, cariño –repuso Charlotte con calma–. La salud del abuelo es

    excelente. Además, tenemos tiempo. 


  Tras la muerte de Martyn, Charlotte y su hijo se habían mudado

    a vivir con el padre de ella. Sin embargo, ella sabía que debía forjarse una

    vida propia e independiente. ¿Pero dónde? Christopher amaba el valle. Era su

    hogar. Adoraba a sus amigos, su escuela, el paisaje y tenía un fuerte vínculo

    con su abuelo. Por eso, mudarse del valle era muy difícil, además de porque

    estaba sola con el niño. 


  Martyn no les había

    dejado dinero apenas. Habían vivido en casa de los suegros de Charlotte, en su

    enorme mansión. No habían tenido que preocuparse por ningún gasto pero, a

    cambio, el padre de Martyn había tenido todo el control del dinero. 


  –El abuelo lleva su

    propio horario –estaba diciendo Christopher–. Estás muy guapa con ese vestido,

    mami –añadió, orgulloso de su hermosa madre–. Por favor, no estés triste hoy.

    Me gustaría tener diecisiete años en vez de siete. Soy sólo un niño. Pero

    creceré y tendré mucho éxito. Así podré cuidar de ti. 


  –¡Mi caballero andante! –exclamó ella y lo abrazó–. ¡Vamos allá! 


  La fiesta en el

    jardín había empezado ya cuando llegaron. Riverbend nunca había estado tan

    bonito, pensó Charlotte, sabiendo que su padre estaría experimentando el mismo

    sentimiento de pérdida que ella. La mansión había sido reformada después de la

    venta. Estaba en perfecto estado, cuidada por un ama de llaves, un mayordomo

    y varios jardineros. Una joven de buen aspecto viajaba desde Sídney para

    visitar la mansión de vez en cuando y revisar las reformas. Ella la había

    conocido una vez por casualidad… 


  Charlotte había estado podando las rosas cuando la visitante

    inesperada, una morena de ojos oscuros vestida con un inmaculado traje de

  chaqueta y altos tacones, había aparecido allí. 


  –Buenas tardes,

    espero no molestar –había gritado la desconocida con tono imperativo. 


  –¿Puedo ayudarla?

    –había dicho Charlotte, sabiendo que la otra mujer podía estar confundiéndola

    con uno de los empleados. 


  La desconocida

    había intentado caminar sobre la hierba húmeda, pero los afilados tacones se le

    habían hundido en la tierra con cada paso. 


  –No lo creo –había

    negado la mujer con gesto antipático–. Por cierto, soy Diane Rogers. 


  –Bueno, hola, Diane

    Rogers –había saludado Charlotte. 


  –El nuevo dueño me

    ha encargado que supervise los progresos que se hacen en Riverbend. Había

    pensado echar un vistazo a la posada. 


  –La posada es

    propiedad privada, señorita Rogers. Estoy segura de que lo sabe. 


  –No creo que le

    importe que eche un vistazo –había insistido la otra mujer con tono

    autoritario. 


  –Ya le he dicho que

    es propiedad privada. 


  Si la intrusa

    hubiera intentado acercarse a ella de una forma más amistosa, Charlotte habría

    reaccionado de forma diferente. 


  –No es necesario que me apunte con la escopeta –había

    respondido Diane con una carcajada de desprecio–. Aunque supongo que es

    comprensible. No ha sido capaz de irse del lugar después de la venta, ¿verdad?

    Usted es la hija del dueño –había afirmado. 


  –¿Por qué dice eso? 


  –He oído hablar de

    usted, señora Prescott –había asegurado Diane con una sonrisa, como si hubiera

    conocido todos sus secretos–. Es tan bella como me habían dicho. Lo siento,

    no me gusta ser cotilla. Pero ser bella y rica no mantiene alejada a la

    desgracia, ¿verdad? He oído que perdió a un hermano cuando era niña. Y, hace

    poco, a su marido. Debió de pasarlo muy mal –había señalado Diane, impasible. 


  A Charlotte se le

    había revuelto el estómago. ¿Quién le había estado hablando a esa horrible

    mujer de ella? Quizá, había sido Nicole, la hermana de Martyn, que nunca se

    había llevado bien con ella. 


  –Estoy segura de

    que sabe muchas cosas, señorita Rogers –había respondido Charlotte con calma–.

    Ahora, si me disculpa, tengo cosas que hacer, como la cena, por ejemplo. 


  –¿Sólo para su

    padre y para su hijo? 


  Charlotte se había

    empezado a poner furiosa. ¿Por qué aquella intrusa era tan agresiva?, se había

    preguntado. 


  –Debo irme,

    señorita Rogers. Por favor, en el futuro, recuerde que no debe entrar en los

    límites de la posada. 


  –¡Como quiera!

    –había exclamado Diane, sintiéndose hondamente ofendida. Antes de irse, llena

    de rabia, había tropezado y acabado de rodillas en el suelo. 


  Todo el mundo se

    había puesto muy elegante para el Día de Puertas Abiertas. Las mujeres llevaban

    finos vestidos de gasa y pamelas para protegerse del intenso sol australiano.

    La madre de Charlotte siempre había insistido en que su hija se cuidara la

    piel con cremas protectoras. Pero su madre había cambiado mucho desde la

    tragedia. Se había divorciado de su padre dos años después. Se había mudado,

    encerrándose en su retiro de lujo en Melbourne. Poco a poco, había dejado de

    hablar con su familia, ni siquiera había mostrado ningún interés por su nieto

  Christopher. Sólo había existido un niño para su madre: el pequeño Matthew. 


–Mami, ¿puedo irme

con Peter? –preguntó Christopher, sacándola de sus tristes pensamientos. 


  Peter Stafford era

    el mejor amigo de Christopher. Los dos niños la miraban expectantes,

    sonrientes. 


  –No veo por qué no

    –repuso Charlotte, sonriendo–. Hola, Peter. Estás muy guapo –dijo, señalando su

    camisa de cuadros. 


  –¿Sí? –repuso

    Peter, sonrojándose, y se miró la ropa que llevaba. 


  –Mi mamá sólo quiere

    ser amable –intervino Christopher, dándole una palmadita en las costillas a su

    amigo. 


  –No, lo digo de

    verdad, Peter –aseguró Charlotte y miró por encima de los niños–. ¿Tus padres

    están ahí? 


  Peter asintió. 


  –Bueno, cariño,

    podéis iros. Pero ven a verme de vez en cuando para que sepa que estáis bien,

    ¿de acuerdo? 


  –Claro –dijo el niño y sonrió–. Si lo prefieres, Peter y yo

    podemos quedarnos contigo. 


  –¡Qué tontería!

    –replicó Charlotte–. Idos ya. 


  Antes de irse,

    Peter se volvió hacia ella. 


  –Siento mucho que

    Riverbend ya no pertenezca a su familia, señora Prescott –dijo el pequeño con

    ojos dulces–. Lo siento por usted y por el señor Marsdon. 


  Charlotte estuvo a

    punto de ponerse a llorar. 


  –Bueno, ya sabes lo

    que dicen, que todo lo bueno acaba, Peter. Pero gracias. Eres un buen chico. 


  Cuando los dos

    niños se alejaron, Charlotte se dijo que no debía deprimirse. Su padre estaba

    charlando con el alcalde, los dos parecían muy metidos en la conversación. El

    apellido Marsdon seguía mereciendo el respeto de todos. 


  Charlotte decidió

    dar un paseo por el jardín, sumida en sus recuerdos. La gran tragedia había

    hecho pedazos a su madre. Su padre, aunque presa del dolor, había conseguido

    sobrevivir. 


  ¿Y qué le había

    pasado ella? Charlotte había crecido sabiendo que su hermano mayor había sido

    el favorito de su madre. Y no le había importado. Ella también había adorado a

    su hermano. Matthew había sido un niño muy alegre, un niño de luz. Y Rohan

    siempre había sido su mejor amigo. Rohan era hijo de una madre soltera del

    valle, Mary Rose Costello. 


  Mary Rose, huérfana

    desde pequeña, había sido educada por su abuela materna, una mujer estricta y

    modesta que había enviado a su hermosa nieta a un excelente colegio de monjas.

    Mary Rose, pálida y pelirroja, había sido considerada por todos una «buena

    chica». Sin embargo, siendo demasiado joven e ingenua, había decepcionado a

    sus mentores al quedarse embarazada. Aquello había sido el horror de los

    horrores: quedarse embarazada sin estar casada, ni siquiera prometida. Lo raro

    había sido que, en una comunidad tan pequeña y entretejida como la del valle,

    nadie hubiera podido averiguar el nombre del padre. 


  Mary Rose nunca se lo había confiado a nadie, ni siquiera a su

    decepcionada abuela. Pero, aunque nadie conocía la identidad del padre, todos

    habían estado de acuerdo en que debía de haber sido un hombre muy guapo. E

    inteligente. Rohan Costello había sido con diferencia el niño más guapo e

    inteligente del pueblo. Cuando la abuela de Mary Rose había muerto, les había

    dejado su casita. Mary Rose había trabajado como mujer de la limpieza en casa

    de los Marsdon y de los Prescott. También había sido costurera, muy buena. La

    madre de Charlotte le había animado a dedicarse a ello y había corrido la voz

    entre sus amigas. Así que los Costello habían sobrevivido, en parte, gracias al

    patronazgo de la madre de Charlotte. 


  Hasta que ocurrió la tragedia. 


  La gente estaba

    charlando en grupos en el jardín. Los niños jugaban al escondite en los

    arbustos o corrían por el césped. Todo el mundo parecía encantado de haber sido

    invitado. Había una carpa enorme con mesas con pequeños y deliciosos

    sándwiches, una variedad de pastelitos y copas de fresas con nata. También

    había allí vino blanco, zumos de frutas y refrescos. 


  Charlotte charló un poco con varias personas mientras

    atravesaba la multitud. Su sonrisa era fingida, pues no era fácil aparentar

    compostura y tranquilidad mientras la melancolía la inundaba. Pero tenía mucha

    práctica en ocultar sus sentimientos. Llevaba años ocultando su dolor. Durante

    años, había estado bajando a desayunar con los Prescott con una falsa sonrisa,

    después de haber tenido otra pelea con Martyn. En algunas ocasiones, él la

    había golpeado. Sin dejar marcas en ningún sitio visible, pues eso habría sido

  un escándalo para su familia, en especial, para el padre de Martyn. 


  El problema había

    sido que Martyn había querido de Charlotte lo único que ella no había podido

    darle. 


  Después de la

    muerte de Martyn y de que se conocieran las circunstancias escandalosas que

    habían acompañado al accidente, su padre la había invitado a vivir con él.

    Para su padre, ella había sido la salvación: una mujer que limpiara y cocinara

    para él. Así de machista era. Además, el viejo Marsdon adoraba a su nieto. 


  Charlotte dejó

    atrás sus recuerdos cuando oyó el ruido de un helicóptero a punto de aterrizar

    en la parte trasera del jardín. Todo el mundo estaba ansioso por conocer al

    nuevo dueño. Diez minutos después, un hombre con traje a medida y una rosa en

    el ojal, acompañado por la mismísima Diane Rogers, apareció por la puerta

    principal de la casa. 


  Incluso en la

    distancia, podía adivinarse que era un hombre fuera de lo corriente. Caminó con

    gracia por el porche y se detuvo en lo alto de las escaleras para contemplar a

    la multitud. 


  De inmediato, los

    invitados comenzaron a aplaudir con entusiasmo. ¡Al fin había llegado su

    anfitrión! ¡Y parecía todo un personaje! Todos estaban emocionados, sobre todo

    los niños, que habían observado embelesados la aparición del helicóptero. 


  Aquello no iba a ser fácil para su padre, pensó Charlotte. 


  El viejo, sin

    embargo, demostró su clase al adelantarse para saludar al nuevo dueño de la

    casa. 


  –Ven conmigo,

    Charlotte –pidió su padre–. Ahora estamos sólo tú y yo. Es hora de saludar al nuevo

    propietario. Sospecho que es mucho más que el director de la compañía

    compradora. 


  Charlotte complació

    a su padre. 


  –Vaya, es un hombre

    atractivo –comentó su padre en un susurro–. Y mucho más joven de lo que yo

    esperaba. Espera un momento… ¿no te suena de algo? 


  Charlotte no lo

    sabía. El sol le daba en los ojos y no podía verlo bien. Pero consiguió

    forzarse a sonreír. Todo el mundo los estaba mirando. Aquél era un día

    histórico. Los Marsdon, señores del valle, habían sido desplazados y se

    esperaba de ellos que actuaran con elegancia y aplomo. 


  Sin embargo, no fue

    así. 


  –Cielos, Costello,

    no puede ser –gritó Vivian Marsdon como un toro enfurecido. 


  Charlotte observó

    cómo su padre se ponía pálido. Estaba realmente sorprendido, algo muy raro en

    él. 


  –Buenas tardes,

    señor Marsdon –respondió el otro hombre y bajó las escaleras del porche con

    elegancia, para saludar–. Charlotte –añadió, mirándola a ella con sus

    penetrantes ojos azules. 


  Ella no pudo

    creerlo. 


  ¡Rohan! 


  Conmocionada,

    Charlotte se quedó sin respiración, sintiéndose tan frágil y débil como un

    gatito recién nacido. Se llevó una mano a la sien mientras su cuerpo se

    tambaleaba hacia los lados. ¡No podía caerse! ¡Debía mantener la calma! 


  –¡Rohan! –dijo

    ella, sin aliento. 


  Charlotte lo

    conocía tan bien como a sí misma. Sin embargo, él no había dado señales de vida

    durante todo ese tiempo. No, hasta ese día. Era cruel, pensó ella. Pero era

    obvio que la intención de Rohan había sido sorprenderla. Ella lo adivinó por

    la expresión de su rostro. Él buscaba venganza. 


  –¿Cómo puedes

    hacerme esto, Rohan? –estalló Charlotte con tono lastimero. Entonces, todo a

    su alrededor se desvaneció, se sintió envuelta en una nube de niebla… 


  Unos brazos fuertes

    la sujetaron antes de que cayera, pero Charlotte no se dio cuenta. Había

    perdido el conocimiento. 


  –¡Mami... mami!

    –gritó Christopher, corriendo hacia ella, presa del pánico. 


  Su abuelo lo

    perseguía con furia, intentando detenerlo. Pero Christopher lo burló con un

    único objetivo en mente: seguir a aquel extraño que llevaba a su preciosa mamá

    en brazos al interior de la casa. 


  Todos los

    presentes, sorprendidos, repitieron su nombre. Rohan Costello. ¡Era el nuevo

    propietario de Riverbend! 








    CAPÍTULO 2



Silver Valley, un verano hace catorce años 


  ERA una de esas

    tardes interminables de finales del verano… Corrieron de la piscina de la

    mansión al río. Sabían que no habían pedido permiso, pero nadie les había

    prohibido nunca bañarse en el río. Después de todo, su padre había mandado

    hacer un trampolín de madera en el muelle para que se divirtieran. 


  Ella tenía doce

    años y era la única niña que formaba parte de la pandilla de los Cuatro, como

    los llamaban en el pueblo. Los tres niños eran amigos inseparables: su hermano

    mayor, Mattie, Rohan, hijo de la señora Costello, y Martyn Prescott. Charlotte

  era su musa. 


  Y, aunque nunca se

    lo había confesado a nadie, estaba enamorada de Rohan. Él era su caballero

    andante y le encantaban las tiernas miradas que le lanzaba. En los últimos

    días había surgido una extraña tensión entre ellos. En un par de ocasiones,

    ella había tenido ganas de besarlo. Sin duda, era prueba de que se estaba

    haciendo mayor… 


  Rohan fue el

    primero en llegar al agua ese día y los llamó desde el centro del río, bañado

    por el sol. 


  –¿Qué te detiene?

    –gritó Rohan, mirando a Charlotte–. ¡Vamos, Charlie, tú puedes ganarlos a

    ellos! 


  ¡Era un encanto ese Rohan! Incluso a la madre de Charlotte le

    gustaba, ella solía decir que le parecía un niño extraordinario y un buen amigo

    para su hijo Mattie. 


  Su madre solía ser

    muy protectora con Mattie. Charlotte siempre había sido una niña sana, pero

    Matthew sufría asma desde muy pequeño y aquello llenaba de ansiedad y

    preocupación a su madre. 


  Aquel día fatal,

    Martyn le soltó la coleta a Charlotte, como siempre solía hacerlo. 


  –¡Eres tonto,

    Martyn! –protestó ella, mientras su larga melena rubia le rodeaba la cara. 


  –Así estás más

    guapa, Charlie. Un día, vas a ser una mujer impresionante. Mi madre y mi padre

    lo dicen. También dicen que algún día tú y yo nos casaremos. 


  –¡Sigue soñando!

    –le repuso Charlotte, como siempre le respondía. Ni loca querría ella casarse

    con alguien como Martyn. 


  En esos casos,

    Mattie solía reírse. Pero Rohan se quedaba muy serio. Los Marsdon y los

    Prescott eran los niños ricos del pueblo. Rohan Costello, no. Él vivía con su

    madre a las afueras, en una pequeña casita en la que apenas cabían su madre y

    él. 


  La madre de

    Charlotte había comentado en una ocasión que Rohan tendría que mudarse pronto,

    pues se estaba haciendo un hombre muy deprisa. 


  Con catorce años,

    estaba claro que Rohan sería un hombre muy alto. Mattie, por el contrario, era

    bajito para su edad. Rohan era, con diferencia, el más fuerte y el mejor

    nadador. 


  Ese día, Charlotte

    tomó carrerilla y saltó al agua, donde Rohan la estaba esperando. Estaban

    totalmente absortos el uno en el otro. Ninguno de los dos podía sospechar que

    aquélla sería la última vez que nadarían en el río. Él tenía casi quince años y

    ella, doce. 


  Martyn se enfadó con ellos y se apartó de la orilla. Estaba

    celoso. Mattie gritó diciéndoles que pensaba nadar a la otra orilla. 


  –Quédate con

    nosotros, Mattie –gritó Rohan desde el agua. 


  –¿Qué pasa? ¿Crees

    que no soy capaz de nadar hasta allí? 


  –¡Claro que puedes!

    –gritó Charlotte, que sabía que la autoestima de su hermano estaba magullada a

    causa de su mala salud–. Pero haz lo que dice Rohan. Quédate con nosotros,

    Mattie. 


  Mattie pareció

    convencido y se giró para ir hacia ellos. 


  –¡No seas tan

    gallina, Marsdon! –gritó Martyn con tono provocativo–. ¿Es que siempre vas a

    obedecer a tu mamaíta? ¿Siempre vas a quedarte pegado a Rohan como te ha dicho

    tu madre? Ése es su trabajo, ¿no? Cuidar de ti. ¡Vamos, Mattie, hazlo! ¡No

    seas cobarde! 


  –¡Cállate, Martyn!

    –rugió Rohan con una voz que ninguno de sus amigos había escuchado hasta

    entonces. Voz de adulto, de autoridad. 


  Martyn dejó sus

    provocaciones de inmediato, pero Mattie saltó al agua y comenzó a nadar a la

    orilla contraria. 


  –Quizá deberíamos

    dejarlo… –comentó Charlotte, mirando a Rohan con el ceño fruncido–. La verdad

    es que mamá lo sobreprotege. 


  –¡Todo el mundo en

    el pueblo sabe eso! –exclamó Martyn con antipatía. 


  –Voy a por él –dijo

    Rohan tras observar los esfuerzos de Mattie por avanzar–. No debiste haberle

    provocado, Martyn. Se supone que eres su amigo. Mattie no es tan fuerte como

    tú, ni como yo. No es un nadador muy resistente y tú lo sabes. 


  –Lo conseguirá –repuso Martyn, intentando ocultar su ansiedad.

    Se había dado cuenta de que Rohan tenía razón. 


  Rohan comenzó a

    nadar a gran velocidad hacia Mattie, seguido por Charlotte. 


  Martyn se quedó

    mirando. No era para tanto, pensó. La otra orilla no estaba tan lejos. El agua

    estaba templada y tranquila. No parecía haber corriente ese día. Para alguien

    como Rohan, nadar una distancia así era pan comido. ¿Y para Mattie? 


  De pronto, Mattie

    comenzó a mover los brazos, chapoteando y sus amigos observaron aterrorizados

    como su cabecita desaparecía bajo la superficie. 


  El río, donde

    tantas veces se habían divertido juntos, se convirtió de repente en un lugar

    terrorífico. 


  –¡Oh, no! ¡No!

    –gritó Charlotte–. ¡Sácalo, Rohan! –chilló, histérica. 


  Rohan nadó como un

    rayo hasta las aguas oscuras donde había desaparecido Mattie. Charlotte lo

    siguió a toda velocidad, sus lágrimas mezclándose con el agua del río. 


  No había ni rastro

    de Matthew. También Rohan había desaparecido debajo del agua. Charlotte lo

    imitó y se sumergió. Le pareció ver una sombra moviéndose corriente abajo.

    Rohan se adelantó y sacó a Mattie, sujetándolo en sus brazos como a un bebé.

    Estaba inconsciente y le sangraba la sien. 


  –Yo lo llevaré a la

    orilla –gritó Rohan con voz atragantada y el rostro contraído por el miedo–.

    Intentaré reanimarlo. Charlie… pide ayuda. 


  Pero Mattie había muerto. Charlotte lo sabía. Su adorable y

    alegre Mattie. El mejor hermano del mundo. 


  Charlotte nadó a la

    otra orilla con rapidez. Para ella era fácil, pero para Mattie había sido como

    atravesar el mar en medio de la noche. Martyn ya no estaba allí. 


  Entonces, Charlotte

    supo lo que pasaría. Su madre se volvería loca de dolor. Se iría de allí, no

    soportaría vivir cerca de donde su adorado hijo se había ahogado. 


  Y todos buscarían un culpable. Rohan sería el chivo expiatorio,

    adivinó Charlotte. Lo culparían de haber dejado que Mattie se ahogara. 


  En el presente… la fiesta en el jardín 


  Rohan Costello

    había regresado al lugar donde más había sufrido en su infancia. Tenía coraje.

    Después de la tragedia, Charlotte y él se habían hecho todavía más inseparables.

    Sin embargo, el pueblo se había vuelto contra él, encabezado por la

    inconsolable Barbara Marsdon, y habían obligado a Rohan y a su madre a irse de

í. 


  El día de la fiesta, la gente no tuvo más remedio que

    preguntarse si Rohan Costello habría regresado para ajustar cuentas con ellos.

    El pasado nunca quedaba atrás del todo. 


  En cuestión de

    segundos, Charlotte despertó de su desmayo. Pero seguía conmocionada y le

    temblaba todo el cuerpo. Estaba tumbada en uno de los sofás del salón con la

    cabeza apoyada en un montón de cojines. Había perdido el sombrero y tenía el

    pelo suelto. Y estaba descalza. 


  Rohan estaba detrás de ella. Christopher estaba a sus pies.

    Diane Rogers y un par de viejas amigas de la señora Marsdon estaban allí

  también con gesto de preocupación. 


  –Charlie, tesoro,

    ¿qué te ha pasado? –preguntó George Morrissey, el médico de la familia al

    entrar, apresurando el paso hacia ella. 


  El doctor Morrissey

    había asistido los partos de los Marsdon y Charlotte era su favorita. 


  –¿Cómo te sientes?

    –inquirió el médico y se sentó a su lado para tomarle el pulso. Se tranquilizó

    al comprobar que estaba bien. 


  –Ha sido por el

    calor, George –respondió Charlotte, sin querer levantar la vista hacia Rohan.

    Lo único que ella quería hacer era agarrar a su hijito y salir corriendo de

    allí. Pero no podía escapar todavía. 


  –Mami… –llamó

    Christopher, pálido como la leche–. ¿Estás bien? 


  –Estoy bien, cariño

    –dijo ella y le tendió la mano–. Ven aquí. Te quiero, Chrissie. 


  –Mami, yo también

    te quiero. Nunca te habías desmayado antes –dijo el niño y le apretó la mano,

    mirándola con ansiedad. 


  –Ya estoy bien, mi

    amor. Sólo un poco mareada –le aseguró Charlotte y lo besó en la cabeza–. Me

    pondré en pie dentro de un minuto. 


  –Descansa un poco

    más, Charlie –aconsejó el doctor Morrissey y se alegró de comprobar que ella

    iba recuperando el color.

    Sabía que había sido el shock lo que había hecho que Charlotte se desmayara. Y

    lo cierto era que era toda una sorpresa ver allí a Rohan Costello, y convertido

    en un hombre tan poderoso. Se giró y le tendió la mano al nuevo propietario–.

    Qué sorpresa, Rohan. Rohan Costello le estrechó la mano con firmeza. 


  –Me alegro de

    volver a verlo, doctor Morrissey –saludó Rohan–. Usted siempre fue amable con

    mi madre y conmigo. 


  –No me costó mucho

    ser amable con vosotros, Rohan –le aseguró el médico con una cálida sonrisa–.

    ¿Cómo está tu madre? 


  –Muy bien, señor. 


  –Me alegro mucho.

    ¿Pretendes pasar mucho tiempo en el pueblo, Rohan? –se atrevió a preguntar el

    doctor Morrissey–. Parece que te has convertido en un exitoso hombre de

    negocios. 


  –He tenido suerte,

    doctor –repuso Rohan con una sonrisa. 


  –Yo creo que tiene

    más que ver con tu inteligencia. Siempre fuiste un muchacho excepcional. 


  George Morrissey,

    sabedor de muchos secretos, se giró para mirar de nuevo a Charlotte y su

    precioso hijo. Christopher tenía el mismo color de ojos que su padre. Él había

    atendido el parto de Charlotte, que había sido un poco prematuro. Al menos, eso

    le había dicho a la gente y estaba seguro de que todos lo habían creído. 


  Christopher también

    quería hablar con el desconocido que había llevado a su madre en brazos sin

    ningún esfuerzo. Tendió la mano al nuevo propietario, como le habían enseñado

    a hacer. 


  –Hola, soy Christopher. Nosotros somos los antiguos dueños. 


  –Lo sé, Christopher

    –respondió el hombre y miró al niño a los ojos. 


  –¿Conoce a mi

    madre? –preguntó el niño, anonadado. De alguna manera, intuyó que los dos se

    conocían bien. 


  Charlotte hizo un

    amago de levantarse. 


  –El señor Costello

    es un hombre muy ocupado, Chris –señaló Charlotte–. No debemos entretenerlo

    más. 


  –No, mami –dijo

    Christopher, asintiendo con la cabeza, pero se atrevió a hacer una pregunta

    más–. ¿De qué conoce a mi madre? –inquirió. Necesitaba saber qué pasaba entre

    su madre y ese extraño, pues no lograba descifrar la tensión que percibía entre

    los dos. Su madre siempre era amable con todo el mundo, pero no lo estaba

    siendo con el señor Costello. Algo debía preocuparla. 


  –Tu madre y yo

    crecimos juntos, Christopher –explicó Rohan–. Yo me fui de aquí con diecisiete

    años. Me llamo Rohan. No hace falta que me llames señor Costello. 


  –Oh, me parece bien

    –replicó el niño, sonrojándose un poco–. Pensamos que ibas a ser viejo. ¡Pero

    eres joven! 


  –¿Tu madre nunca te

    ha hablado de mí? 


  Christopher negó con

    la cabeza. 


  –¿Sabes que mi

    padre ha muerto? –dijo el niño y se acercó un poco más a aquel hombre. Había

    algo en él que lo atraía como un imán. 


  –Sí, lo sé,

    Christopher. Lo siento mucho –dijo Rohan con gesto serio. 


  –Ahora estamos mamá

    y yo solos –señaló Christopher y sintió que estaban a punto de saltársele las

    lágrimas. Él había querido a su padre, claro que lo había querido–. Y el

    abuelo, claro –añadió–. Tú debiste conocer a mi padre y a mi tío Mattie, ¿no? 


  –Oh, tesoro, no hagas tantas preguntas –intervino Charlotte,

    agitada. 


  El niño, sin

    embargo, no la escuchó. 


  –El tío Mattie

    sigue por aquí –dijo Christopher a Rohan, mirándolo a los ojos–. A menudo,

    siento su presencia. 


  Rohan no se rió ni

    le quitó importancia. 


  –Te creo,

    Christopher. Yo también siento su presencia a veces. Mattie te habría querido

    mucho. 


  –¿Sí? –preguntó

    Christopher con inmensa satisfacción. Cada vez le gustaba más ese Rohan–. Mamá

    dice que me parezco a él cuando era pequeño –dijo, sin apartar los ojos de

    aquel hombre–. ¿Es verdad? 


  –Quizá cuando eras

    más pequeño, Christopher. Pero ahora, no –contestó Rohan tras pensarlo un

    momento. 


  –No –confirmó

    Christopher, meneando la cabeza–. La verdad es que no me parezco a nadie. 


  ¡Sí se parecía a

    alguien! ¡Y mucho!, pensó Charlotte con la cabeza gacha mientras el corazón le

    latía a toda velocidad. 


  Diane Rogers le

    trajo las sandalias a Charlotte y se las entregó con un gesto que sugería que

    se diera prisa en irse de allí. Charlotte se las abrochó e intentó colocarse el

    pelo. Se sentía desorientada. A su lado, estaba Christopher, hablando con

    Rohan como si lo conociera de toda la vida. A ella se le encogió el corazón al

    verlo. 


  –Aquí tienes tu sombrero, preciosa –dijo Kathy Nolan–. Es muy

  bonito. 


  –Gracias –repuso

    Charlotte. Kathy había sido una buena amiga de la familia desde siempre. 


  –¿Te sientes mejor,

    pequeña? 


  –Mucho mejor,

    gracias, Kathy. Lo siento mucho. Ha sido por el calor. 


  Kathy, que era una

    mujer amable, dejó pasar ese comentario. Soplaba una brisa fresca que hacía

    que el calor fuera más que soportable. Ella sabía que Charlotte se había

    desmayado porque había visto a Rohan Costello, el último hombre que había

    esperado encontrarse allí. Lo cierto era que ella también estaba sorprendida.

    ¡Rohan Costello! Además, se había convertido en un hombre muy atractivo.

    Siempre había sido un niño guapo. Algunas personas del pueblo, como ella, lo

    habían lamentado mucho cuando Rohan y su madre habían abandonado el valle. 


  Sin embargo, allí estaba Rohan Costello de nuevo. Para tomar posesión

    de Riverbend. Sin duda, la realidad era más increíble que la ficción, se dijo

    Kathy. 


  –¿Quiere que la

    acompañe a su casa? No es molestia, se lo aseguro –se ofreció Diane Rogers,

    deseando alejarla de Rohan. 


  Al oír su tono

  impertinente, Christopher se giró de golpe. 


  –Mi madre me tiene

    a mí –señaló el niño. 


  –¿Tú no quieres quedarte, Christopher? –ofreció Rohan–. Creo

    que has venido con un amigo. Yo llevaré a tu madre. 


  Christopher

    deliberó durante un minuto. 


  –No me quedaré si

    no estás bien, mamá –dijo al fin el niño con gesto protector–. A Peter no le

    importará si me voy. 


  Charlotte se puso

    en pie, tratando de ocultar su desesperación. 


  –Cariño, no quiero

    que te preocupes por mí. No quiero que nadie se moleste por mí. Estoy bien. 


  –¿Estás segura,

    Charlie? –preguntó Morrissey, poniéndole una mano sobre el hombro. 


  –Claro que sí. No

    quiero entretenerte, George –le aseguró Charlotte con una débil sonrisa–. Sé

    que Ruth y tú estaréis deseando dar un paseo por los jardines. Están preciosos. 


  –¡Sí que lo están!

    –exclamó el médico y se volvió hacia Rohan–. Me encantaría que saludaras a mi

    esposa, Rohan. A ella le va a hacer ilusión. 


  –Será un placer

    –afirmó Rohan e inclinó la cabeza con elegancia. 


  El médico se

    despidió y se dirigió al jardín. 


  –Deja que te lleve

    a casa, Charlotte –dijo Rohan con un sutil tono de mandato–. Yo me encargaré de

    llevar luego a Chris. 


  –Gracias, Rohan –se

    adelantó a responder Christopher–. ¿No puedo ir en helicóptero? –bromeó,

    moviendo los brazos como si fueran hélices. 


  –No para esa

    distancia –repuso Rohan con una sonrisa–. Pero te prometo que te llevaré en

    helicóptero pronto. 


  –¡Eso sería genial!

    ¡Verás cuando se lo diga a Peter! 


  –Quizá, Peter

    también pueda venir –señaló Rohan. 


  –¡Sería increíble!

    ¿Dónde está el abuelo? –preguntó de pronto el niño, mirando a su madre–. ¿Por

    qué no ha entrado en la casa? 


  –Igual está fuera,

    Christopher –contestó Rohan con suavidad–. ¿Por qué no vas a ver? Tu madre

    estará a salvo conmigo. 


  –¿Te parece bien,

    mami? –preguntó Christopher, mirando a su madre con atención. Tenía una mamá

    tan hermosa… Era la mamá más hermosa del mundo para él. 


  –Claro que sí,

    tesoro –afirmó Charlotte y se forzó a sonreír–. Pásalo bien. 


  –Gracias –dijo

    Christopher y volvió a mirar a Rohan–. Encantado de conocerte, Rohan –añadió y

    le tendió la mano. Como un hombre. 


  –Un placer

    conocerte, Christopher –respondió Rohan, estrechándole la mano con gesto

    serio–. Al fin. 








    CAPÍTULO 3



  ESTABAN a solas, se

  dijo Charlotte, sintiendo un escalofrío. 


  Las mujeres del

    pueblo habían vuelto al jardín, a disfrutar de la fiesta. Rohan había enviado

    a Diane afuera también, ordenándole que fuera a ver cómo estaban las rosas, y

    Diane se había ido, aunque refunfuñando. Hacía falta estar ciega para no darse

    cuenta de que Diane estaba interesada en Rohan, caviló Charlotte. ¿Y quién

    podía culparla? 


  Charlotte no se

    había recuperado del shock y, para colmo, se añadía a ello el resurgir de su

    antigua atracción por Rohan. Estaba guapísimo. ¡Imponente! Era el hombre que

    la había amado y a quien ella había amado. 


  Y Charlotte sabía

    que seguía amándolo. Nunca había amado a nadie como a él. Pero no era momento

    de mostrarse débil. Debía mantener la compostura a toda costa. 


  –Puedo volver

    caminando a mi casa –dijo ella en un tembloroso susurro–. No tienes que

    acompañarme. 


  –¿No? 


  Su tono cortante le llegó al alma a

    Charlotte. 


  ¡Cielos!, se dijo

    ella, sabiendo lo que se avecinaba. 


  –Es mío, ¿verdad?

    –preguntó Rohan, agarrándola del brazo con tono implacable. 


  Charlotte no estaba preparada para aquello. Notó cómo él también

    estaba conmocionado. Deseó consolarlo. Tocarlo. Se sintió acongojada,

    culpable. El corazón le latía a toda velocidad. Tenía que evitar el tema. Necesitaba

    tiempo para pensar. 


  –No sé de qué estás

    hablando, Rohan –dijo ella y se dejó caer un mechón de cabello sobre la cara,

    para ocultar sus ojos. 


  –¿Por eso estás

    temblando de la cabeza a los pies? Christopher es mío. Hijo mío, no de Martyn. 


  –¿Estás loco? –dijo

    ella con voz temblorosa, alarmada. 


  –¡Dios! –exclamó

    Rohan con tono duro–. No intentes confundirme, Charlotte. Tiene mis ojos. Mi

    nariz. Mi barbilla. Mi boca. 


  «Y tu hermosa

    sonrisa. Y tu costumbre de echarse el pelo hacia atrás con impaciencia», pensó

    ella. 


  –Cada vez, va a

    parecerse más a mí –dijo Rohan, apretando los dientes–. ¿Qué vas a hacer

    entonces? 


  –Rohan, por favor

    –rogó ella. 


  Rohan intentó

    contenerse para no dejarse embriagar por el aroma de ella, para no estrecharla

    contra su pecho. 


  –¿Cómo has podido

    hacerlo, Charlotte? Es imperdonable. Chris no es hijo de Martyn. 


  –¡Por favor, Rohan,

    calla! –gritó ella y cerró los ojos. La cabeza le daba vueltas. 


  –Decidiste echarme

    de tu vida y de tu corazón –le acusó él–. Sabes que es así. ¡Por todos los

    santos! Tu matrimonio fue una mentira. Y el pobre Martyn siempre estuvo loco

    por ti. ¿Sabía él que el niño no era suyo? 


  –¿Cómo iba a

    saberlo? –replicó ella, sintiéndose atormentada por la culpa y el dolor–. Ni

    yo lo sabía. 


  –¿Qué? ¿Quieres decir que te acostaste con los a la vez?

    –inquirió Rohan, hundido–. No me lo digas. Mejor no quiero saberlo –rugió. 


  –No fue como tú

    crees, Rohan. Yo te había perdido. Para siempre. 


  –Estás mintiendo

    otra vez. Tú sabías que te quería. Pero tenía que hacer algo con mi vida.

    Quería tener algo que ofrecerte. Lo único que necesitaba era un poco de tiempo.

    Te lo dije y creí que lo entendías. Pero no, te casaste con Martyn en un abrir

    y cerrar de ojos. El pobre Martyn, que había ido por todo el pueblo diciendo

    que yo había sido quien había convencido a Mattie para que nadara en el río.

    Martyn era el niño de oro del valle y yo sólo era el hijo bastardo de Mary

    Costello. Sin embargo, yo creí que nunca serías capaz de entregarte a Martyn. 


  Rohan estaba

    furioso. No había estado preparado para aquello. Se había enterado de que

    Martyn y Charlotte habían tenido un hijo. Había sufrido por ello el dolor de

    la traición y de la pérdida, casi se había vuelto loco de pesar. Día tras día

    y noche tras noche, había tenido que enfrentarse a sus fantasmas. Martyn y

    Charlotte. Sin embargo, no había podido ni imaginar la desgarradora verdad.

    Christopher no era hijo de Martyn. Era suyo. 


  ¿Cómo podía

    Charlotte haberle ocultado algo así? 


  –Eres una mentirosa

    y una tramposa, Charlotte –dijo Rohan en voz baja y peligrosa–. Y me propongo probarlo.

    Me dijiste que me amabas. Me prometiste esperar lo que hiciera falta. Teníamos

    tiempo, después de todo. Tú acababas de cumplir dieciocho y yo apenas tenía

    veintiuno. Soy el padre de Christopher. No apartes la mirada. No quiero más

    mentiras. Pienso llegar hasta el final de todo esto. 


  –¿Es una amenaza? 


  –¡Por supuesto!

    –exclamó él, presa de la rabia. Charlotte estaba más hermosa que nunca, pensó.

    ¿Cómo había podido traicionarlo así? 


  –Por favor, Rohan,

    no puedo enfrentarme a esto ahora –suplicó ella con voz angustiada–. Iré sola

    a mi casa. 


  –Olvídalo. Te llevo

    en coche. ¿Y tu padre lo sabe? ¿O sigue escondiendo la cabeza en la tierra como

    un avestruz? –le increpó él, mientras la llevaba por el pasillo a la parte

    trasera de la casa. Un coche esperaba en la puerta. 


  –Mi padre quiere

    mucho a Christopher –murmuró ella con voz temblorosa. 


  –No te he

    preguntado eso. 


  Habían salido al

    patio. El aroma de las rosas blancas invadía el aire con su nostálgico perfume. 


  –Chris se parecía

    un poco a Mattie cuando era más pequeño –musitó ella. Sin embargo, no podía

    seguir negándolo. Rohan tenía razón. Cada día, el niño se parecería más a

    él–. Ahora ya no se parece tanto a mi hermano. Pero tiene el pelo rubio, como

    mi familia. 


  –¡Qué bien!

    –exclamó él con ironía–. ¡Tiene el pelo rubio de los Marsdon! Dios sabe qué

    habría pasado si lo hubiera tenido negro como el carbón, como el mío. O, peor

    aún, pelirrojo como mi madre. 


  –Yo te amaba, Rohan

    –dijo ella, sin poder evitarlo. 


  Él dio un respingo

    lleno de amargura, sin creerla. 


  –Ya. Debiste llorar

    a mares cuando decidiste dejarme. Yo no tenía nada. Tu padre resultó ser todo

    un perdedor en los negocios. Y Martyn iba a heredar una fortuna… ¿Cómo es que

    vives con tu padre? ¿Es que Martyn no te dejó nadando en dinero? 


  –La verdad es que no. Pero no es asunto tuyo, Rohan. 


  –No estoy de

    acuerdo. Es asunto mío. El padre de Martyn era demasiado listo como para dejar

    de manejar los hilos de su fortuna. ¿Y tu madre, la vengadora justiciera? 


  –Mi madre ha

    intentando establecerse en otro lugar. No la veo mucho. No tiene mucho interés

    en mi precioso Chrissie. 


  –Nuestro precioso

    Christopher –le corrigió él, indignado. 


  –No es Mattie, ya

    ves –continuó Charlotte–. Nunca ha habido nadie más para mi madre. 


  –Ella te quería a

    su manera –afirmó Rohan con rostro pétreo–. Claro que te quería. 


  –No lo suficiente. 


  –Para mí es una

    bendición, la verdad, el que tu madre se mantenga alejada de mi hijo –señaló

    él–. Es una neurótica. Nunca me aceptaría como parte de su familia. 


  Charlotte no podía

    negarlo. Rohan había servido de chivo expiatorio. Ella había sido la hija de la

    familia, una niña de doce años. Martyn había sido el hijo único de unos amigos

    íntimos de la familia, los Prescott. Por eso, le había tocado la china a Rohan

    Costello, el hijo de Mary Rose. 


  –Mi madre no ha

    conseguido superar su dolor, Rohan –dijo ella–. Mi padre ha salido adelante a

    duras penas. 


  –¡El bueno de

    Vivian! –replicó Rohan con gran sarcasmo–. Él tampoco ha olvidado. ¿Escuchaste

    cómo escupía mi nombre? 


  –Fue muy cruel por

    tu parte no avisarnos –se apresuró a decir ella, en defensa de su padre. 


  –¿Cruel? ¿Te atreves a hablarme de crueldad? ¡No puedo creerlo!

    Me he perdido los primeros siete años de la vida de mi hijo, Charlotte. Sus

    primeros pasos, sus primeras palabras. Sus cumpleaños. Su primer día de colegio.

    ¿Cómo podrías compensarme por eso? 


  –No puedo. No

    puedo. Lo siento mucho, Rohan. Lo siento, lo siento. ¿Quieres que me ponga de

    rodillas? He criado a Christopher lo mejor que he podido. Es un niño cariñoso y

    listo. Lo es todo para mí. 


  –¿Y crees que con

    eso basta? ¿Qué pasa conmigo? Nunca he podido tener en brazos a mi hijo cuando

    era bebé. Me has robado sus primeros años. Dime, ¿cómo conseguiste engañar a

    Martyn? ¿O no lo hiciste? Todos saben que estaba con una jovencita en el coche

    cuando murió. Dime, ¿se desenamoró de ti o más bien se cansó de que no le

    mostraras nada de afecto? No lo amabas. 


  –Me casé con

    Martyn, ¿y qué he conseguido? –replicó ella–. Que esté muerto. 


  –No eres

    responsable de eso –afirmó él al ver el dolor en el rostro de ella. 


  –¿No? 


  –Igual le hiciste

    pasar un mal rato, ¿no es así? ¿Por qué lo hiciste, Charlotte? ¿Por el dinero,

    por su posición social? 


  –Estaba embarazada,

    Rohan. 


  –¡De mí! –rugió

    él–. ¿Por qué no te comunicaste conmigo? Yo tenía derecho a saberlo. 


  –No estaba segura

    de quién era el niño, Rohan –se atrevió a confesar Charlotte. 


  –¡Oh, pobrecita!

    ¡No debió resultarte tan difícil calcularlo! 


  –Cuando me di cuenta, fue demasiado tarde –reconoció ella–.

    Martyn nunca lo supo. 


  –No entiendo nada

    –señaló él–. ¿Y los Prescott? 


  –Tienen sus

    sospechas. Nicole me odia. Siempre me ha odiado. Y no los vemos mucho. 


  –¡Mucho mejor!

    –exclamó Rohan–. Entonces, ¿cuándo decidiste seducir a Martyn? ¿Lo hiciste

    para asegurar tu posición? 


  –No quiero hablar

    de esto, Rohan. Es agua pasada. 


  –Ni lo sueñes. Me

    doy cuenta de que estás muy asustada y tienes razones para estarlo. Tengo la

    intención de recuperar a mi hijo. 


  Charlotte se quedó

    paralizada. 


  –No puedes hacerme

    eso. 


  –¿No puedo? ¡Claro

    que puedo! –aseguró él con determinación. 


  –No puedes

    quitármelo, Rohan. Él es mi vida. Lo adoro. 


  –¿Quién va a

    creerte? Se suponía que me adorabas a mí. No pretendo quitártelo, de todos

    modos. A diferencia de ti, yo sí tengo corazón. Los dos sois parte del mismo

    paquete –afirmó él, posando los ojos en Charlotte. La bella y traicionera

    Charlotte–. Nuestro hijo no puede ser separado de su madre. Os quiero tener a

    los dos. 


  –¿Igual que querías

    tener Riverbend? –le espetó ella con gesto retador. 


  –Quizá, odiaba ver

    cómo un lugar tan hermoso se deterioraba –dijo él y se encogió de hombros–.

    Tengo planes para Riverbend, Charlotte. Pretendo explotar los viñedos y los

    olivos. 


  –El dueño eres tú,

    ¿no Vortex? 


  –Yo soy Vortex –afirmó él. Yo soy el dueño de Riverbend. Tu

    padre lo ha descuidado mucho hasta ahora, pero no tengo nada en contra suya.

    Fue tu madre quien nos hizo la vida imposible. Ya sabes, la gran dama –añadió

    con rabia. 


  –Hay cosas que

    cambian a las personas, Rohan –dijo ella con voz llena de dolor–. Mi madre

    nunca volvió a ser la misma después de la muerte de Mattie. Deberías sentir

    lástima por ella. No quiero ni pensar cómo sobreviviría yo si algo… si algo… 


  –Oh, déjalo ya –la

    interrumpió él–. No va a pasarle nada a Christopher. 


  –Que Dios lo

    proteja. Yo lo he cuidado y lo he querido todos estos años lo mejor que he

    podido. 


  –Martyn… ¿cómo se

    sentía él al respecto? –inquirió Rohan, lleno de rabia y confusión–. Aunque tú

    siempre hacías con él lo que querías, claro… 


  –No quiero hablar de

    Martyn, Rohan –replicó ella, apartando la vista. 


  –Estoy seguro de

    que lo que le hiciste a él no fue peor de lo que me hiciste a mí –remarcó él–.

    ¿No sospechaba nada? 


  –Ya te he dicho que

    no quiero hablar de ello –repitió Charlotte. 


  –Quizá, hoy, no. Pero

    hablarás –insistió él–. Ya has visto cómo ha actuado Christopher conmigo,

    Charlotte. Me ha aceptado a primera vista. No me alejaré de él. Ni de ti. 


  –¿Quieres

    castigarme? –preguntó ella, percibiendo la expresión inflexible de Rohan. 


  –Todos los días –admitió

    él con una amarga sonrisa–. Serás mi cautiva, bella Charlotte, la viuda de Martyn

    Prescott –añadió con voz baja pero abrasiva–. Pero no es necesario que entres

    en pánico. Sé que los dos nos hemos llevado un shock tremendo hoy. Yo me

    encargaré de todo a partir de ahora. No hace falta que digas o hagas nada.

    Vendré a menudo al valle. Tendremos mucho tiempo para restablecer nuestra

    tóxica relación romántica. Todo el mundo sabe que fuimos íntimos en el pasado.

    Ésta será nuestra segunda oportunidad. ¿No es maravilloso? Una segunda

    oportunidad –añadió en tono sarcástico–. Estoy seguro de que serás lo bastante

    lista como para hacer bien tu papel. 


  Charlotte encontró fuerzas para contraatacar. 


  –No parece que me

    quede más remedio. ¿Y Diane Rogers? ¿Seguirás teniéndola como amante? 


  –No seas ridícula

    –repuso él, frunciendo el ceño–. Diane no es más que mis relaciones públicas.

    Nada más. 


  –Quizá, deberías

    decírselo a ella –sugirió Charlotte y lo miró a los ojos, pero él no pareció

    darse por aludido. 


  –Vaya, es genial

    estar de vuelta en Silver Valley –dijo él con ironía–. Déjame que te lleve a

    casa con tu padre, Charlotte. Tienes mucho en qué pensar, ¿verdad? No te

    preocupes por nuestro hijo. Yo lo llevaré sano y salvo a casa. 


  –Lo único que

    quiero es que Christopher sea feliz –afirmó ella. 


  –Yo puedo

    garantizarte eso –replicó él–. En cuanto a nosotros… vamos a tener que

    esforzarnos mucho en representar nuestros respectivos papeles. 


  –¿No vas a decirle

    nada a Christopher? –preguntó ella, agitada, agarrándole el brazo. 


  –¿Por quién me

    tomas? No le contaré nuestro pequeño secreto hasta que esté seguro… hasta que

    los dos estemos seguros de

    que puede enfrentarse a la verdad. 


  –Gracias, Rohan

    –dijo ella, llena de alivio y gratitud. 


  Charlotte sabía que

    Rohan sería incapaz de hacer daño a un niño, y menos al suyo. Lo que más la

    entristecía era lo que ella le había hecho. Era imperdonable. No lo

    justificaba el que, al principio, hubiera creído que estaba embarazada de

    Martyn. Ella había estado tomando la píldora cuando había salido con Rohan, en

    su primer año de carrera en Sídney. Los dos habían acordado que eran demasiado

    jóvenes como para tener hijos. Rohan le había rogado que le diera tiempo para

    labrarse un porvenir y tener algo que ofrecerla cuando se casaran. 


  A pesar de eso,

    Charlotte se había quedado embarazada. De Rohan. Había tardado en descubrir

    que la píldora anticonceptiva no era tan eficaz cuando la mujer experimentaba

    vómitos. Y ella había tenido una gastroenteritis justo en ese tiempo, se había

    pasado un par de días vomitando. 


  En cuanto a Martyn…

    Charlotte no podía soportar el recuerdo de aquella noche en que Martyn había

    perdido la cabeza. La terrible verdad era que él, su amigo de la infancia, la

    había violado. Aquel día, ella había intentado luchar para impedírselo, pero

    sólo había conseguido excitarlo más con ello. Después, él le había rogado que

    lo perdonara, llorando, diciendo que había bebido demasiado. 


  Había estado

    borracho, sí, pero dejarla embarazada también había sido el plan que Martyn se

    había trazado para apartarla de Rohan, según le había confesado después de su

    boda. 


  Había sido el peor comienzo posible para

    un matrimonio, pensó Charlotte. Pero, en aquellos tiempos, ella había querido

    evitar a toda costa darles un disgusto a sus traumatizados padres. Así que lo

    más fácil había sido dar por hecho que Martyn era el padre de su hijo. 


  El padre de

    Charlotte entró hecho una furia en el salón, al mismo tiempo que Charlotte

    entraba en casa con el corazón hecho jirones. Rohan la había dejado en la

    puerta. 


  –¿Te ha traído

  Costello, no? 


  –Sabes que sí, papá

    –dijo Charlotte y pasó a su lado para dejarse caer en un sillón–. No tiene

    sentido que te enfurezcas. Y no puedes volver a gritar a Rohan así. Los tiempos

    han cambiado. Ya no puedes seguir atacándolo como mamá y tú hacíais a la

    primera oportunidad. A Rohan y a la señora Costello. 


  –¡Esa traidora! 


  –Lo único que ella

    hacía era defender a su hijo. ¡Eso dice mucho a su favor! Y yo la admiro por

    haberos plantado cara a mamá y a ti. Se vio obligada a ello. Fuisteis muy

    crueles con ellos, sobre todo mamá. 


  –Tu madre estaba

    fuera de sus cabales, Charlie. Habíamos perdido a nuestro hijo. ¿Qué

    esperabas? –preguntó Vivian, ofendido y avergonzado al mismo tiempo. 


  –Esperaba comprensión,

    compasión. No que cargarais ciegamente contra Rohan. Fue un horrible accidente.

    No somos la única familia que ha perdido a seres queridos. Pasa en todo el

    mundo, a los ricos y a los pobres. Por favor, siéntate, papá. Es mejor que te

    calmes. Ya te he dicho antes que lo que pasó fue culpa de Martyn. Fue él quien

    animó a Mattie a tirarse. Rohan y yo le gritamos que no lo hiciera. Pero Martyn

    siguió provocándolo. Rohan intentó salvarlo, pero Mattie no quería dar marcha

    atrás, quería probar algo. 


  –¿Qué dices? –dijo Vivian Marsdon, horrorizado. 


  –La verdad, papá,

    sobre lo que pasó aquella tarde. Mamá y tú no queríais escucharme. Pero sí

    escuchasteis la versión de Martyn, sus mentiras. 


  –No… te… creo

    –balbuceó Vivian–. Tú adorabas al joven Costello. Siempre estabas de su lado.

    Habrías mentido por él si hubiera sido necesario. 


  –¿Qué más da, papá?

    Me rindo. Digamos que la culpa la tuvo el destino –señaló Charlotte y se llevó

    la mano al corazón–. De todos modos, tú sólo crees lo que te parece. 


  –¡Crees que puedes

    difamar a tu difunto esposo! –rugió su padre–. ¡Pobre Martyn! ¡Sigues

    queriendo defender a Costello, claro! 


  –¡Tienes razón!

    –declaró ella–. Todos estos años, mamá y tú no habéis querido escucharme.

    Tenías vuestros propios planes. Martyn era un Prescott. Rohan no era nadie.

    Pero os equivocasteis. Rohan estaba destinado a ser alguien, incluso mamá lo

    decía antes de perder la cordura. Vosotros lo convertisteis en el chivo

    expiatorio. 


  –Él era el líder de

    vuestra estúpida pandilla –estalló su padre, presa de la rabia–. Tú eras sólo

    una niña. Martyn siempre hacía el tonto. Era Costello quien tenía que pagar por

    su negligencia, por su falta de supervisión. 


  –¡Qué injusto y

    cruel! Martyn, Mattie y Rohan tenían todos la misma edad. ¿Por qué tenía que

    pagarlo Rohan? 


  –Porque perdimos a nuestro hijo para siempre, por eso –gritó su

    padre–. ¿No lo entiendes? La muerte de Mattie rompió nuestro matrimonio. Tu

    madre no pudo soportar seguir aquí, ni seguir conmigo, aunque yo compartía su

    dolor. 


  –Claro que sí,

    papá, pero no de la misma manera. Mamá no dejará de revivir aquel día fatal

    jamás. Me pregunto cómo lo soporta Reiner… 


  Su padre se dejó

    caer en el sofá con un gran estruendo. 


  –¿A quién la

    importa Reiner? No entiendo cómo se casó tu madre con él. Nunca recuperaremos a

    Matthew. Y yo no recuperaré a tu madre. Pero tenemos a nuestro precioso

    Chrissie. ¿Dónde está, por cierto? –quiso saber Vivian, mirando a su alrededor. 


  –Tranquilo, papá.

    Está con Peter. No voy a encadenarlo a mí, como mamá hacía con Mattie.

    Christopher y Peter son dos niños listos. Están sólo a unos metros de aquí. 


  –De todas maneras,

    debió venir a casa contigo. 


  Vivian estaba

    conmocionado por el regreso de Rohan Costello. ¿Qué consecuencias traería

    aquello para Charlotte?, se preguntaba con ansiedad. Él sabía que Rohan lo

    había sido todo en el mundo para su hija. ¿Y si lo que Rohan Costello buscaba

    era venganza? 


  –Chris se está

    divirtiendo, papá. No te preocupes por él. Y no te preocupes por mí… la hija

    que sobrevivió. En uno de sus ataques de depresión, mamá me dijo que hubiera

    preferido que muriera yo en vez de Mattie. 


  Vivian se agarró a

    los brazos del sofá, conmocionado. 


  –No es verdad. No pudo decirte eso. 


  –Lo siento, papá. Pero me lo dijo.

    Aunque no hacía falta que lo dijera. Los dos sabemos que Mattie era la luz de

    sus ojos. 


  –Pero ella te quería, Charlie, cariño –afirmó su padre, meneando

    la cabeza. 


  –Sólo cuando Mattie

    vivía. 


  –Bueno, pues yo sí

    te quiero, Charlotte –señaló Vivian, que se había quedado pálido–. Tú eras mi

    favorita. Quería a Matthew, por supuesto, pero tú eras mi pequeña, siempre tan

    lista y tan llena de vida. Tu madre sobreprotegió a Matthew. Fue un gran

    error, pero ella no quería escucharme. 


  –Ella no escuchaba

    a nadie en lo relativo a Mattie. Fue Rohan quien animó a mi hermano a ser más

    seguro de sí mismo, y mira lo que consiguió con ello. 


  Su padre se

    encogió. 


  –No es posible

    hacer las paces con Costello. Hay demasiada historia detrás. Yo sigo

    atormentado por el pasado. Sólo los jóvenes pueden dejarlo atrás. 


  –Si no puedes hacer

    las paces, papá, tendrás que aprender a mostrarte civilizado –dijo Charlotte y

    suspiró–. Vamos a ver a Rohan a menudo. Se va a quedar por aquí durante un

    tiempo. 


  –¿Eso te ha dicho? 


  –Sí. Planea

    levantar los viñedos y los olivos de Riverbend. Quiere producir vinos y aceite

    de primera calidad. Tiene grandes planes. 


  –Pues que tenga

    suerte –murmuró Vivian. Él sabía que Rohan Costello conseguiría cualquier cosa

    que se propusiera. ¿Incluiría eso a su hija?, se preguntó–. Oh, Dios, me siento

    un fracaso –musitó–. Comencé mi matrimonio con grandes esperanzas. Quería ser

    amado y admirado como mi padre. Quería tener éxito. Creí que podía ser bueno en

    los negocios, igual que él. Pero, por desgracia, me equivoqué. Nunca quise

    recibir consejo y cometí grandes errores. Todos habéis pagado por ello. Y tenía

    que vivir con la terrible obsesión de tu madre por Mattie y su salud. 


  –No te disgustes, papá. No hablaremos más de Mattie. Es

    demasiado doloroso. 


  –Sí lo es. Pero

    tenemos a nuestro Chrissie, el mejor niño del mundo. Es excepcionalmente listo. 


  Como su padre,

    pensó Charlotte. 


  –Tú fuiste siempre

    buena estudiante, Charlie –continuó su padre–. Pero Martyn, no. Era un

    malcriado y un perezoso. Sin embargo, Christopher tiene un coeficiente de

    inteligencia muy alto. 


  –Y tú le has

    enseñado muchas cosas, papá. Te agradezco mucho que te hayas tomado tanto

    interés en él. 


  –¿Cómo no iba a

    hacerlo? ¡Es mi nieto! 


  –No lo olvides, por

    favor, papá –rogó ella–. Mamá nunca tiene tiempo para él. 


  –Ella se lo pierde,

    cariño –replicó su padre–. Chrissie solía parecerse a Matthew, pero ya no. Es

    un Marsdon, eso está claro. Tiene los ojos como yo, cuando era joven…

    –comentó–. ¿Le has preguntado a Costello cómo ha hecho su fortuna? Ha llegado

    adonde está por medios legales, ¿no? 


  –Vortex es suyo

    –afirmó Charlotte–. Pero lo otro no se lo he preguntado, papá. ¿Cómo iba a

    hacerlo? 


  –Venganza, eso es

    lo que quiere –dijo Vivian entre dientes, otra vez furioso–. Es su único

    objetivo, estoy seguro. Y yo me he llevado el susto de mi vida al verlo. 


  –Igual que yo. 


  –¡Qué arrogancia la

    suya! Siempre fue un arrogante… hasta de niño. 


  –No, papá. Rohan no

    es arrogante –negó ella, suspirando–. Es alguien realmente excepcional, un

    líder de nacimiento. 


  Vivian también

    suspiró. ¿Cómo iba a negarlo? 


  –Bueno, está claro

    que Costello sabe cómo hacer dinero, a diferencia de mí –dijo Vivian–. Pero se

    supone que erais amigos. ¿No crees que debía haberte avisado? Si eso no es

    venganza… 


  Charlotte no tenía

    nada que decir a eso. 








    CAPÍTULO 4



  ERA lunes por la

    mañana, día de colegio. Charlotte siguió su rutina habitual, recogiendo a Peter

    Stafford de camino. Como siempre, llegó con tiempo de sobra para que los niños

  pudieran entrar sin prisas. 


  –Gracias, señora

    Prescott –dijo el pequeño Peter. 


  Charlotte observó a

    los niños mientras se ponían sus mochilas. 


  –Es un placer,

    Peter –dijo ella, sonriendo con afecto–. Que tengáis un buen día, os recojo

    por la tarde –añadió y le dio un beso a su hijo en la cabeza. 


  –Hasta luego, mami

    –se despidió Christopher con una sonrisa dulce y cálida. 


  A Charlotte se le

    rompió el corazón, pues era la misma sonrisa que Rohan solía dedicarle en el

    pasado. 


  Se quedó mirando a

    los niños mientras se reunían con sus amigos. Christopher se había pasado todo

    el fin de semana emocionado por haber conocido al nuevo propietario de la

    casa. No había hecho más que hablar de Rohan. 


  Charlotte había

    esperado que su abuelo le hubiera hecho callar algo pero, para su sorpresa,

    Vivian había escuchado a su nieto con una comprensiva sonrisa. Sin duda,

    pensaría que el niño echaba de menos a su padre, a Martyn. 


  Por el momento, su padre no sospechaba nada, pensó Charlotte.

    Sabía que él nunca dejaría de amar a su nieto pero, de todos modos, le aterraba

    que se supiera la verdad. Sería un escándalo. Y podría perjudicar a su hijo, se

    dijo ella. Y a su padre. ¡Por no pensar en lo que haría su madre cuando lo

    supiera! 


  Charlotte estaba a

    punto de subirse al coche de nuevo cuando se dio cuenta de que un imponente

    joven con vaqueros y camiseta blanca se dirigía hacia ella. 


  Charlotte se quedó

    petrificada, mirando con el corazón acelerado cómo él cruzaba la calle. Rohan

    siempre había sido un gran atleta, de gráciles movimientos. Martyn también

    había querido ser atleta, pero no había dado la talla. El pobre Martyn. 


  –Buenos días, Rohan

    –saludó ella, concentrándose en no delatar su azoramiento–. ¿Querías verme? 


  –Pensé que podíamos

    tomar café –dijo él, observándola con intensidad. 


  –Lo siento, no

    tengo tiempo. 


  –Sólo un café y una

    charla amistosa. No te robaré mucho tiempo. ¿Qué te parece en Stefano's? 


  –De acuerdo. 


  –¿No vemos allí? 


  –No veo cómo podría negarme a tus deseos, Rohan –replicó ella y

    se giró, sin darle tiempo a contestar. 


  A esas horas de la

    mañana, era fácil encontrar aparcamiento delante de la cafetería. Stefano's

    pertenecía a una familia italiana que conocía bien el negocio, los Campo.

    Solían servir un café excelente, con pastelitos y bollería. También servían

    almuerzos bajos en calorías. Charlotte y sus amigas solían quedar allí de vez

    en cuando. 


  –Buon giorno, Carlotta, señor Costello –saludó Stefano

  con una amplia sonrisa. 


  –Buon giorno, Stefano. 


  Era obvio que

    Stefano conocía a Rohan de antes, pensó ella. Tal vez, su familia había sido

    también invitada a la fiesta en Riverbend. 


  Stefano tomó sus

    pedidos, café largo solo para Rohan y, para ella, capuccino y una porción del

    bizcocho especial de la señora Campo. 


  –Bueno, ¿en qué

    puedo ayudarte, Rohan? –preguntó ella cuando se quedaron a solas en la mesa. 


  Rohan se quedó

    mirándola. No podía dejar de mirarla. Ella llevaba el pelo color oro recogido

    en lo alto de la cabeza y estaba vestida con vaqueros y una camiseta rosa. No

    llevaba maquillaje, aparte del brillo de labios rosa. Siempre había tenido una

    piel perfecta, pensó él. 


  –¿Cómo está

    Christopher? 


  –Entusiasmado con

    su nuevo amigo –repuso ella, intentando controlar un mar de emociones–. Lleva

    todo el fin de semana hablando de ti. 


  –¿Y qué tal le ha

    sentado eso a tu padre? 


  –Para ser sincera… 


  –Para variar, sí –la interrumpió él. 


  Charlotte hizo una

    mueca y apartó la mirada. 


  –Mi padre adora a

    Christopher –afirmó ella tras un momento–. No hizo más que escuchar y sonreír. 


  –¡Vaya! –exclamó él

    con malicia–. ¡Los milagros existen! 


  –Eso nos gusta creer. Aquí viene Stefano. 


  –¿Y por qué me lo

    adviertes? –preguntó él con sarcasmo–. Creo que parecemos dos personas muy

    relajadas, no a punto de pelearnos. 


  –Puede que tú estés

    relajado. Yo, no. 


  –Charlotte, tienes

    muy buen aspecto y pareces tranquila. Supongo que eres buena actriz. 


  Stefano les sirvió

    el desayuno, que tenía un aspecto delicioso. 


  –Grazie, Stefano –dijo Rohan con una sonrisa. 


  Después de darle un

    trago a su café, Rohan se recostó en el asiento. 


  –Voy a tener

    invitados este sábado. Llegarán después de comer y se quedarán hasta el

    domingo. Seremos diez, contándote a ti, claro. 


  –¿Quién necesita mi

    asistencia? –replicó ella, intentando mantener la calma. 


  –Vamos, en los

    viejos tiempos eras alguien muy especial para mí. Y estamos a punto de retomar

    los viejos tiempos, ¿no? 


  –Sabes que me estás

    haciendo chantaje, Rohan, y que no puedo negarme. 


  –Haces bien en

    recordarlo. Prueba el bizcocho, tiene buena pinta. 


  –¿Y qué quieres que

    haga? 


  –Nada especial. Le

    he dado la noche libre al ama de llaves. La señorita Rogers se encargará del

    catering. Lo único que tienes que hacer es ponerte guapa y venir a cenar el

    sábado. 


  –¿Eso es todo?

    –preguntó Charlotte. Le inquietaba que Diane Rogers fuera a hacer de

    anfitriona. No podría soportar verla ocupar el lugar en la mesa que había pertenecido

    a su madre. 


  –Eso es todo. Aparte de un pequeño concierto después de cenar. 


  –Lo siento, Rohan.

    He perdido práctica –se disculpó ella. Pero no era cierto. Le encantaba el

    piano y lo tocaba bien, igual que su madre–. Además, no hay piano. 


  –Lo he solucionado.

    He comprado un nuevo Steinway. Aunque tengas poca práctica, cosa que dudo, con

    un par de horas podrás ponerte al día. Sólo un par de piezas –insistió él–.

    Quiero que todo el mundo sepa que hemos vuelto a ser amigos íntimos. 


  ¿Amigos íntimos? 


  –¿No vas un poco

    deprisa? –preguntó ella con tono desafiante. 


  –En absoluto

    –señaló él, encogiéndose de hombros–. Mis amigos saben que crecí en Silver

    Valley. Sabrán que fue tu padre quien me vendió Riverbend. 


  –¿No lo saben ya? 


  –Sólo lo sabe

    Diane. 


  –Claro… Diane.

    Parece que ella dirige tu vida. ¿Será también tu invitada en la cena? 


  –Ya sabes cómo son

    las normas de cortesía, todo el mundo tendrá su pareja –dijo él con tono

    burlón. 


  –¿Entonces buscarás

    a alguien para mí? 


  –Buscaré a alguien

    para Diane –le corrigió él–. Tú serás mi pareja, Charlotte. Dios sabe que llevo

    años esperando a que llegara este momento. 


  –¿Será una cena

    formal? ¿Cómo debo vestirme? –inquirió ella, ignorando su comentario

    provocativo. 


  –Formal, por

    supuesto. Las cenas en casa de tus padres siempre eran formales. Mi madre, la

    criada, solía contarme cómo iba vestido todo el mundo y lo hermosa que estaba

    tu madre siempre con sus joyas. En aquellos tiempos, mi madre admiraba mucho a

    la tuya, la gran dama de la mansión. 


  –¿Cómo está tu madre? –preguntó Charlotte, aprovechando la

    oportunidad–. Tenía muchas ganas de preguntártelo. 


  –¿Y por qué no lo

    has hecho antes? 


  –Porque has

    cambiado, Rohan, y tengo que andarme con pies de plomo cuando hablo contigo. 


  –¡Claro que he

    cambiado! –exclamó él–. ¿Y quién crees que me ha cambiado? 


  –El destino, yo

    creo –respondió ella y tomó un trago de su café. 


  –Tengo que regresar

    a Sídney esta tarde –indicó él con una sonrisa de prepotencia, cambiando de

    tema–. Tengo negocios que atender. Volveré el viernes. 


  –¿Puedo preguntarte

    a qué clase de negocios te dedicas? 


  –¿Por qué no?

    ¿Recuerdas que se me daban muy bien los ordenadores? 


  –Sí. Se te daba muy

    bien todo lo que te proponías –admitió ella. 


  –También recordarás

    que quería encontrar la manera de hacer dinero para poder ofrecerle un futuro a

    la mujer con la que quería casarme –dijo él con un brillo de acero en los

    ojos–. Se me daban bien los ordenadores y pensé que la forma más rápida de

    ganar dinero sería meterme en la industria de los videojuegos. Enseguida, empecé

    a hacerme rico. Quería ofrecerte el estilo de vida al que estabas acostumbrada.

    Y, por supuesto, quería hacerle la vida más fácil y cómoda a mi madre, algo

    que he hecho, por supuesto. 


  –Me alegro mucho, Rohan. Tu madre se merece lo mejor. ¿Pero por

    qué querías Riverbend? 


  –Es sencillo.

    Siempre planeo nuevas inversiones. Me he metido en el negocio inmobiliario, que

    como sabes es una de las mejores formas de hacer fortuna. Y quiero hacer

    crecer mis posesiones, pensando en la familia que pienso tener. Christopher es

    nuestro primer hijo. Espero poder tener en brazos a nuestro segundo hijo.

    Siempre soñé con tener hijos contigo. 


  –Los dos soñábamos

    con eso, Rohan –afirmó ella, percibiendo la tristeza en los ojos de él. 


  –Pues lo has

    demostrado de una forma muy extraña. 


  Estaban tan

    concentrados el uno en el otro que no se percataron de la mujer que se acercaba

    a su mesa como un torpedo. 


  –¡Vaya, vaya, vaya!

    –exclamó Nicole Prescott. 


  A Charlotte se le

    encogió el estómago, esperando que la hermana de Martyn atacara. Rohan se puso

    en pie. 


  –Vaya, vaya, vaya,

    Nicole –replicó él con suavidad. Nunca le había gustado Nicole Prescott–. Dime,

    ¿has venido a tomar café o sólo has entrado porque nos has visto por la

    ventana? 


  Charlotte tembló.

    Sabía que Nicole podía ser muy abrasiva e insultante. Incluso, cruel. 


  –No podéis vivir el

    uno sin el otro –les espetó Nicole, llena de resentimiento. 


  –Te lo advierto,

    Nicole, no me busques las cosquillas –dijo Rohan con voz baja, pero

    autoritaria. 


  –Claro, claro. Ahora eres rico –señaló Nicole con tono burlón. 


  –Y tengo grandes

    intereses en el valle –aseguró él. 


  Nicole apartó la

    mirada de los intensos ojos azules de Rohan. Se había convertido en un hombre

    impresionante, demasiado atractivo. Era mejor concentrarse en su adversario

    más débil, Charlotte. 


  Nicole había odiado

    a Charlotte Marsdon toda la vida. Guapa, lista, con encanto, lo había tenido

    todo. Y todo el mundo la amaba. Por el contrario, ella nunca había destacado

    en nada. Y ella había compensado su falta de belleza con una lengua viperina. 


  Los Prescott no

    habían sido invitadas a la fiesta en el jardín de la antigua mansión Marsdon.

    Nicole y su madre habían echado chispas por ello. Ellas eran las Prescott y no

    podían ser ignoradas así. Su familia era una de las más importantes del valle. 


  Volviendo a

    concentrarse en el presente, Nicole pasó a la carga. 


  –Tú lo sabías,

    ¿verdad, Charlotte? Sabías que él había comprado Riverbend. Y que nos había

    prohibido la entrada en la fiesta. 


  –Te equivocas,

    Nicole –afirmó Charlotte, sabiendo que Nicole podía montar una escena en

    cualquier momento. Por el rabillo del ojo, vio que Stefano miraba en su

    dirección con gesto de ansiedad. 


  –Te conozco bien

    –le espetó Nicole–. Os conozco a los dos y vuestra historia. Sé que le rompiste

    el corazón a mi hermano. 


  –Y nosotros te

    conocemos a ti, Nicole –respondió Rohan en tono de advertencia–. A Martyn y a

    ti. Por desgracia. Si quieres tomar café, te sugiero que te vayas a otra

    parte. Stefano está mirando hacia aquí con gesto de preocupación. 


  –¡Olvida a Stefano! –rugió Nicole, aunque encogiéndose un poco

    por las palabras de Rohan–. Por cierto, ¿cómo está mi sobrino? –preguntó a

    Charlotte con una mirada de aversión. 


  Charlotte se puso

    más nerviosa. Debía proteger a Christopher a toda costa. Miró a Rohan. 


  –¿Por qué no nos

    vamos? Nicole no tiene remedio. 


  –¿Yo no tengo

    remedio? –replicó Nicole, roja de furia. No estaba acostumbrada a que la

    complaciente Charlotte la provocara. 


  –No, y lo sabes

    –señaló Rohan con suavidad–. Si yo fuera tú, me iría ahora, Nicole. ¡Recuerda

    que eres una Prescott! 


  Aquello hizo su

    efecto de inmediato. Nicole se giró para irse, no sin antes soltar otro de sus

    comentarios. 


  –Tu madre, la señora

    de la limpieza, nunca te enseñó modales, ¿verdad? 


  –Nunca he oído a mi

    madre decir palabrotas, aunque tu madre lo hace cada vez que abre la boca. Y

    seguro que tú también. 


  Sin tener nada que

    responder a eso, Nicole se fue, echando humo. 


  Rohan se sentó con

    un suspiro exagerado. 


  –¡Qué mujer tan

    agradable! Los Prescott no tuvieron mucha suerte con sus hijos, ¿no crees? Los

    celos que Nicole siente por ti son patológicos. 


  –Por eso, es

    peligrosa, Rohan. 


  –No pasa nada. No te preocupes –dijo él

    al ver la preocupación reflejada en su rostro–. ¿Qué puede hacerte? 


  –Ya se ha fijado en el parecido entre Christopher y tú –contestó

    Charlotte con ansiedad. 


  –El parentesco de

    Christopher conmigo debe salir a la luz. 


  –Pero tú prometiste… 


  –Y cumpliré mi

    promesa –afirmó él–. Nicole y su horrible madre pueden sospechar todo lo que

    quieran. No tienen pruebas. 


  –Podrían invitar a

    Christopher a su casa. Vivimos en la era del ADN, ya sabes –comentó ella,

    exponiendo sus peores miedos. 


  –Pues diles que no.

    Me has dicho que apenas los veis desde que murió Martyn. 


  –Me gusta Gordon,

    su padre. Es el único que me gusta de esa familia. 


  –¿Y no te gustaba

    Martyn? ¿Por qué te casaste con él? 


  –Martyn está muerto

    –dijo ella y bajó la mirada. 


  –Pues una cruz

    menos que soportar para ti –comentó él con frialdad–. Siento que Martyn

    muriera tan joven, Charlotte. Una vez, fuimos amigos. Pero se volvió contra mí

    para vengarse y para cubrirse las espaldas. Los dos sabemos que era único para

  traer problemas a la gente. Podrías haberte divorciado de él. 


  –Entonces, sí que

    habría tenido problemas –replicó ella con un escalofrío. 


  –¿Qué se supone que

    significa eso? 


  Ella no respondió. Ya había hablado

    demasiado. 


  –¿Tenías miedo de Martyn? ¿Qué podría

    haberte hecho? 


Charlotte meneó la

    cabeza, recordando las amenazas de Martyn: «Si algún día intentas dejarme, os

    mataré al niño y a ti». 


  –Tengo que irme, Rohan. Tengo cosas que

    hacer. 


  –Vas a tener que contármelo algún día –señaló él y se puso en pie,

  sacando dinero para pagar la cuenta. 


  –Hay cosas que es mejor que no sepas,

  Rohan. 


  –Esa respuesta no me sirve, Charlotte. 








  CAPÍTULO 5



  UNO de los

    empleados de Rohan debía recogerla a las siete menos diez. Las bebidas se

    tomarían en la biblioteca, la cena en el comedor de etiqueta. Diane Rogers se

    encargaría del catering y se sentaría a la mesa con ellos. En el salón que

  siempre había sido de su familia. 


  –¿Por qué lo haces?

    –le preguntó su padre por undécima vez. 


  –Rohan insistió

    –repuso ella. «No tengo elección», pensó. 


  –¿Y tú siempre le

    obedeces? 


  –Sólo a veces. 


  –Estás muy guapa,

    mami –dijo Christopher, tomando a su madre de la mano. No le gustaba cuando su

    abuelo discutía con ella–. Me gusta cómo te queda el pelo suelto. Y el

    vestido, también –añadió, observando el vestido largo brillante que resaltaba

    el color verde de los ojos de Charlotte–. No lo había visto antes. 


  –Todo en tu madre

    te encanta, Christopher –comentó Vivian Marsdon con una sonrisa. De niño, él

    también había disfrutado admirando a su madre cuando se arreglaba–. Estás

    preciosa, Charlotte –afirmó e hizo una pausa–. ¿Por qué no te pones las

    esmeraldas de tu madre? 


  –¡No quiero pasarme, papá! 


  –Pues yo quiero que

    estés radiante –protestó su padre–. Esos malditos extraños estarán rondando en

    nuestra casa…Te traeré las esmeraldas. Quiero que te las pongas. No quiero que

    seas menos que nadie, hija. Seguro que las otras mujeres llevarán sus mejores

    joyas. 


  –Es probable, papá

    –aceptó ella–. Pero, tal vez, las esmeraldas sean excesivas. 


  –Tú sabrás llevarlas con gracia y elegancia –señaló su padre y

    se levantó para ir a buscarlas–. Además, combinarán a la perfección con el

    vestido. El verde es tu color. 


  Rohan,

    impresionante con su esmoquin, la recibió en la entrada. 


  –¡Ah, Charlotte!

  ¡Eres la belleza en persona! 


  Rohan inclinó la

    cabeza y la besó en la mejilla. A Charlotte le subió la temperatura al

    instante. 


  –Veo que te has

    puesto las famosas esmeraldas de los Marsdon –le susurró él al oído–. Son

    preciosas, pero no más que tú. 


  –Gracias, Rohan –dijo

    ella, intentando sosegar el galope de su corazón–. Mi padre quería mantener

    alto el listón de la familia. 


  –¡Y vaya si lo ha

    conseguido! –exclamó él–. Pasa, por favor. 


  Él le dio la mano y

    Charlotte se sintió recorrida por una corriente eléctrica. 


  –Te presentaré a

    mis invitados. Seguro que van a gustarte. ¿Sigues pensando que es una tragedia

    haber perdido Riverbend? –inquirió él, inclinando la cabeza. 


  –No. Sólo lo quería para que fuera para Christopher algún día. 


  –Entonces, tus

    plegarias han encontrado respuesta –replicó Rohan con sarcasmo. 


  Diane Rogers estaba

    observándolos. Se sintió consumida por unos celos tan horribles que estuvo a

    punto de gritar. Sin embargo, los dos hacían una pareja perfecta. Charlotte

    Prescott estaba más elegante que ninguna mujer que ella hubiera conocido jamás.

    Llevaba un precioso vestido color esmeralda de seda, que se le ajustaba a la

    perfección. Tenía el pelo suelto, largo, rubio y ondulado como el de una

    sirena. Y, por si fuera poco, un collar de diamantes y esmeraldas que debía

    costar muchos miles de dólares. 


  ¡Diablos!, pensó

    Diane. Todo el mundo miraba a la belleza que iba del brazo de Rohan. Sólo una

    cosa la consolaba: en el momento de su muerte, el marido de la señora

    Prescott había estado acompañado por una joven. ¡Así que la fabulosa señora

    Prescott no había conseguido mantener la atención de su difunto esposo! Eso le

    daba algo de esperanza. 


  –¡Qué mujer tan

    maravillosa! –exclamó Sam Baily, junto a Diane. 


  –¡Estupenda! –repuso Diane para guardar las apariencias, aunque

    lo que en realidad deseaba era darle un puñetazo en la nariz a Sam. 


  Diane había hecho

    un trabajo excelente con los preparativos, pensó Charlotte. Los arreglos

    florales en la sala principal y en la entrada eran impresionantes. La mesa llevaba

    un mantel de Versace. La cubertería era de plata, con candelabros a juego.

    Exquisitas copas de cristal acompañaban cada juego de platos. 


  La comida y la bebida fueron estupendas, igual que el eficiente

    servicio de camareros. Como entrada, sirvieron cóctel de langostinos y salmón.

    A continuación, ternera con setas y pollo con melocotón y vainilla. Y, para

  postre, crepes con crema de nueces o tarta de chocolate con cerezas. 


  La conversación

    fluyó con facilidad, más de lo que Charlotte había esperado. Rohan estaba

    sentado a la cabeza de la mesa y ella a su derecha, como invitada de honor.

    Curiosamente, se sentía relajada, a pesar de los cuchillos que Diane Rogers le

    lanzaba con la mirada. 


  Charlotte había

    asistido a muchas cenas en su vida, pero nunca había disfrutado tanto como con

    los ingeniosos y agradables invitados de Rohan. Era obvio que todos lo tenían

    en gran estima. Cinco de ellos eran empleados suyos, además de amigos. 


  A la hora del café

    y el licor, Diane Rogers decidió que era momento de llevar la conversación por

    derroteros más delicados. Para empezar, preguntó por la infancia en común de

    Charlotte y Rohan. 


  –Apuesto a que

    Rohan era un estudiante excelente –comentó Diane. 


  Charlotte sonrió,

    preguntándose adónde quería ir a parar. 


  –El chico más listo

    del pueblo –afirmó Charlotte, sin mirar a Rohan–. Todos sabíamos que iba a

    lograr el éxito. 


  –Pero tú preferiste

    dedicarte a ser esposa y madre, ¿no es así? –continuó Diane, fingiendo

    comprensión–. Es lo mejor. Debías de ser muy joven cuando tuviste a tu hijo.

    ¿Cuántos años tiene? ¿Siete? 


  –Sí –respondió Charlotte, deseando que Diane parara. Se dio

    cuenta, también, de que, aunque parecía relajado en el sillón, Rohan estaba

    poniéndose tenso. 


  –Te casaste con

    otro de tus amigos de la infancia… Martyn Prescott, ¿verdad? –prosiguió Diane–.

    ¿Cómo os llamaban? ¿La pandilla de los Cuatro? 


  A Charlotte se le

    encogió el corazón. No le cupo duda de que Diane había estado hablando con

    Nicole Prescott. 


  –Estoy seguro de

    que Charlotte no quiere seguir con el interrogatorio, Diane –señaló Rohan–.

    Pero a mí me gustaría saber quién te ha hablado de la pandilla de los Cuatro. 


  –Cielos, no lo

    recuerdo –repuso Diane, poniéndose colorada–. Pensé que era una historia

    entrañable. Lo siento si te he molestado, Charlotte. No ha sido a propósito. 


  –No pasa nada,

    Diane –aseguró Charlotte, sin perder la calma–. Perdí a mi marido hace

    dieciocho meses –explicó, mirando a los demás. 


  Todos murmuraron

    sus condolencias, avergonzados por la falta de tacto de Diane. 


  –Lo siento mucho

    –repitió Diane y se llevó la mano a la boca. Pero decidió proseguir. No tenía

    nada que perder, pensó–. Sé que ya has vivido bastantes tragedias en tu vida. 


  Todos los presentes sabían que Diane era una mujer eficiente y

    leal a su jefe, pero hasta el más tonto se habría dado cuenta de que estaba en

    medio de un brutal ataque de celos. 


  Poco después, Charlotte se sentó ante el piano, entre los

    aplausos de la concurrencia. 


  –¡Esto se pone

    mejor todavía! –exclamó Sam y se sentó en uno de los sofás con su novia. Estaba

    impresionado por la magnificencia de Riverbend. Y por la belleza de la hija

  del antiguo propietario. 


  –Hace tiempo que no

    practico –dijo Charlotte–. He escogido el hermoso vals de Levitski. Puede que

    no conozcan el nombre, pero seguro que les sonará la melodía. Luego, tocaré

    un par de piezas cortas de la Suite Española de Albéniz. 


  –¡Olé! –dijo Sam, aplaudiendo. Charlotte era sensacional, lo

    que era lógico, teniendo en cuenta que su jefe también era sensacional, pensó. 


  Los invitados

    empezaron a despedirse alrededor de las doce y media. Todos le dieron las

    gracias a Charlotte y la felicitaron por su concierto. 


  Diane fue la

  última. 


  –Imagino que lo has

    pasado bien, ¿verdad, Charlotte? –dijo Diane con tono de anfitriona. 


  –Muy bien

    –respondió Charlotte con una sonrisa–. Debo felicitarte por prepararlo todo tan

    bien. 


  –¡En un solo día!

    –dijo Diane–. Buenas noches, entonces. ¿Nos veremos mañana? 


  –Lo dudo. Buenas

    noches, Diane. 


  –Buenas noches –repuso Diane y se esforzó en sonreír–. Buenas

    noches, Rohan. 


  Cielos, era el

    hombre más atractivo del planeta, se dijo Diane, reprimiendo los celos. Era

    todo un contratiempo que la bella viuda de Prescott hubiera reaparecido,

    pensó. 


  Rohan le sonrió y

    Diane se derritió. 


  –Buenas noches,

    Diane. Todo ha salido muy bien. 


  –¡Gracias! –replicó

    Diane y, con gran esfuerzo, se giró para irse con su pesada carga de celos a

    otra parte. Antes de llegar a la puerta, volvió la cara hacia Charlotte–. Si

    quieres, podemos quedar algún día, Charlotte –sugirió, haciéndolo sonar como si

    se llevaran estupendamente. 


  –Lo tendré en

    cuenta, Diane –repuso Charlotte. 


  –¡Genial! –exclamó

    Diane y desapareció por la puerta. 


  Charlotte sentía

    mucha lástima por ella. No podía culparla por haberse enamorado de Rohan. Era

    un hombre irresistible. Además, se había dado cuenta de que Diane no

    despertaba muchas simpatías. Pero era una mujer eficiente. Y vulnerable, en lo

    que a su jefe se refería. 


  –¿Quieres que te

    acompañe a pie a tu casa o no puedes caminar tanto con esas sandalias de

    tacón? Podemos ir por el jardín o puedo llevarte en coche. 


  –En coche será más

    seguro. 


  –¡No seas ridícula!

    No pretendo seducirte por el camino –señaló él con gesto provocativo. 


  –¿Pero planeas

    hacerlo pronto? –preguntó ella, desafiante. 


  –Bueno, siempre nos entendimos bien en el terreno sexual

    –comentó él y le tomó del brazo–. Entonces, ¿a pie o en coche? 


  –Vayamos por el

    jardín. Es más rápido y más fácil. 


  Rohan la recorrió

    con la mirada, como si pudiera adivinar todos sus pensamientos. 


  –No te aseguro que

    vayamos directos. 


  Charlotte se llevó la mano a la garganta, para impedir que se le

    saliera el corazón por la boca. El día de la verdad estaba cerca. Ella les

    había ocultado su hijo y su nieto a Rohan y a Mary Rose y, pronto, tendría que

    reconocer públicamente su culpa. 


  Una brisa agradable

    los envolvía, con el aroma familiar a rosas y madreselva. Sobre sus cabezas,

    las estrellas brillaban en el cielo. Cielos, dar un paseo nocturno no había

    sido buena idea, se dijo Charlotte. 


  Desde que se habían

    separado hacía años, Charlotte no había conseguido olvidar a Rohan. Sin

    embargo, había hecho lo imposible para sacárselo de la cabeza. Y, cuando su

    adorado hijo había ido creciendo, sus rasgos y gestos no habían hecho más que

    recordarle a él. ¡Qué miedo había sentido ella cuando había empezado a darse

    cuenta de su gran parecido! Entonces, había entrado en pánico al darse cuenta

    de la verdad. ¡Se había casado con el hombre equivocado! Martyn no había sido

  el padre de su hijo. 


  –La vida es cruel

    –comentó él–. Se puede matar la confianza, el respeto… pero no se puede acabar

    con el deseo sexual. Te deseo mucho y tú lo sabes. Nuestra relación siempre

    fue muy pasional, ¿verdad, Charlotte? Mientras duró, claro. 


  Al hablar, Rohan se dio cuenta de que la sangre en sus venas

    ardía con fuerza. En incontables ocasiones, había deseado estar en posición de

    hacerla pagar por su traición. Incluso había comprado Riverbend nada más salir

    al mercado. ¿Conseguiría con ello vengarse de los Marsdon? ¿De Charlotte? Ella

    lo había traicionado y, para colmo, con Martyn. Lo único que le impedía cebarse

    en ella era que seguía deseándola, a pesar de todo. Charlotte había tomado

    posesión de lo más profundo de su ser, se dijo él. 


  Caminaron bajo un

    techo de glicinias hacia la casa de veraneo, diseñada como un pequeño templo

    griego. Su blancura brillaba en la noche. Las cuatro columnas clásicas que

    sujetaban la estructura de piedra estaban recorridas por rosas trepadoras,

    cuajadas de capullos color crema y amarillos. 


  Charlotte tuvo la

    sensación de estar ardiendo de deseo. Sin duda, él debía estar dándose cuenta,

    pensó. Entonces, dio un traspié y él la agarró del brazo. 


  –¡Oh, Charlotte!

    –exclamó él, desde el fondo de su alma–. Tú lo eras todo en el mundo para mí,

    cariño –afirmó y la apretó entre sus brazos–. Vivía para ti. Para tener un

    futuro juntos. 


  –Rohan, pensé que… 


  Él la interrumpió. 


  –No quiero

    escucharlo. ¿Recuerdas que solíamos venir a este lugar en secreto? Era nuestro

    templo privado, ¿te acuerdas? El lugar de nuestra mutua exploración física y

    espiritual. 


  –Rohan, yo te amaba

    con todo mi corazón. 


  –Pero me

    traicionaste. 


  –Te lo dije.

    Merecía mi castigo –susurró ella. No podía parar de temblar. Deseó poder llorar

    y nunca parar. Quiso poder decirle toda la verdad y nada más que la verdad. 


  –Bueno, te tengo

    ahora –jadeó él, tocándole el pelo y levantando el rostro de ella–. Vamos,

    Charlotte. Bésame como solías hacerlo. 


  –No –dijo ella, sin

    aliento. 


  –Dilo. 


  –No voy a irme a

    ninguna parte. Nunca te dejaré. 


  –No es la primera

    vez que lo oigo –repuso él con cinismo–. Aunque en esta ocasión nos une

    nuestro hijo. 


  «Oh, Rohan,

    abrázame», rogó ella en silencio. 
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